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Introducción
El 16 de noviembre de 2016 se logró la firma del Acuerdo de Paz entre el gobierno
de Colombia y la FARC-EP, a partir de ese momento, contrario a lo que podría pensarse,
el gobierno colombiano ha enfrentado numerosos desafíos y obstáculos para la
implementación de los acuerdos. El acuerdo incluye objetivos ambiciosos en las esferas
de la reforma y el desarrollo rural integral, la reintegración y la protección de los
excombatientes, la justicia transicional, la sustitución de los cultivos de coca y la
protección de los derechos humanos.
Después de más de 60 años de guerra hemos logrado como país firmar un acuerdo con la
FARC-EP pero este es solo el primer paso. No podemos olvidar la sangre y la angustia
que estos años de guerra han dejado en el país, los falsos positivos, el desplazamiento
forzado, la perdida de tierras por parte de los campesinos, los jóvenes obligados a
pertenecer a un bando de la guerra, tampoco podemos pretender, que estos crímenes
contra la población se queden sin un castigo y por esto se espera que la JEP cumpla a
cabalidad para lo que fue creada como un estamento que permita justicia sin afectar lo
firmado en los acuerdos de la habana.
Sería ingenuo pensar que esto va a ser fácil y que con la firma de un documento la
mentalidad de los excombatientes va cambiar, o que se reinsertarán a la sociedad como si
fuera un simple cambio de empleo, cuando muchos de ellos crecieron y se formaron en
las filas de las FARC. Muchos excombatientes no conocen otra forma de vida, volver en
unos casos o entrar en otros casos a la vida civil, a la legalidad supondrá un gran
aprendizaje. Muchos crecieron desde niños en la FARC, desde los 9 o 10 años y para los
cuales vivir fuera de un cambuche en medio de la selva va a ser el proceso más duro que
enfrentaran en sus vidas.
Para este punto de la realidad del país todos somos víctimas del conflicto armado en el
país, los combatientes de la FARC son víctimas de una sociedad que no ofrece muchas
oportunidades para realizarse y crecer de manera digna. Vienen de zonas donde escasea
la educación, la salud, el alimento, y los municipios más recónditos no tienen presencia
del estado o la fuerza pública así que quedan los jóvenes merced de las guerrillas que los
ofrecen un “futuro” donde un pequeño salario y la oportunidad de tener un plato de
comida fija al día suena muy tentador.
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Los campesinos, nuestros campesinos que son los que trabajan de sol a sol labrando la
Tierra, ellos son las victimas que lo perdieron todo, sus hijos que fueron llevados de
manera obligada o con cuentos de un mejor futuro a uno de los dos bandos. Al de “los
buenos o los malos “aunque creo que nunca sabremos quién es quién en esta historia,
perdieron sus casas, sus tierras, fueron desplazados a grandes ciudades donde su futuro
no fue el mejor, sufriendo hambre y según las sociedad de las grandes ciudades sin
ninguna habilidad para trabajar, lo cual todos sabemos que es una gran mentira.
En las ciudades fueron víctimas esas madres a las cuales un sorteo les decía que debían
despedirse de sus hijos y enviarlos a una guerra sin saber si regresarían, los jóvenes fueron
víctimas de un estado que decidió que su futuro estaba en el monte y no en las aulas, a las
solo unos pocos tienen la posibilidad de llegar, nadie se salvó de ser víctima de estos 52
años de guerra la FARC. Frente a este panorama investigamos, aunque por supuesto de
forma muy limitada, respecto a los desafíos y oportunidades que establece la firma del
acuerdo de Paz entre el Estado Colombiano y la FARC-EP.
Metodología
Este proyecto se desarrolló mediante un método hermenéutico crítico, en el cual nos
dedicamos en primer lugar a consultar las fuentes teóricas que han

desarrollado

investigaciones en torno a los procesos de paz y a la consolidación de los acuerdos de
paz desarrollados en la Habana entre el Gobierno de Colombia en Cabeza del presidente
Juan Manuel Santos en conjunto con su Equipo negociador y las FARC –EP.
En segundo lugar hicimos un ejercicio de consulta de archivo de los informes de las
condiciones económicas rurales de Colombia, así como los indicadores de crecimiento
social necesarios para conocer todos los aspectos sociales de Colombia en el post acuerdo.
Finalmente a partir de esta información elaboramos una interpretación de los desafíos y
oportunidades que tendría el post acuerdo especialmente en la Colombia profunda.

Los Desafíos De Colombia En El Post Acuerdo
Para ver los desafíos desde una óptica de imparcialidad, tenemos que verlos desde
varios puntos, el primero y uno de los más fuertes es el rural ya que este sector es una de
los más afectados, con sus más de 262.000 muertos que dejó el conflicto armado hasta el
2018, según cifras que presenta el centro de memoria histórica en el último informe de
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Noviembre de 2019, lo rural con sus muy bajos niveles de escolaridad donde el 62 % de
la población es analfabeta y donde solo el 1 % de sus jóvenes se llegan a inscribir para
una educación profesional estas cifras las entrega el Ministerio de educación nacional
(MEN )para su informe anual de progreso en noviembre de 2018.
El primer gran desafío consiste en reducir la brecha de desigualdad entre el sector urbano
y el sector rural. En el sector rural la desigualdad y la extrema pobreza son más visibles,
entre otras razones porque es donde se concentra la mayor cantidad de colombianos y
colombianas que logran apenas subsistir con menos de un salario mínimo este tema supera
el 50% de los habitantes en zonas rurales. Cuando miramos informes como el de la
(universidad de universidad de los Andes ) UNIANDES y USAID (United states agengy
for internartional development), el cual se realizó en 2017 bajo el título Colombia Rural
Posconflicto (uniandes. 2017) encontramos que las cifras no son alentadoras con respecto
a violencia, conflicto armado , corrupción y desempleo en los sectores rurales del país.
A partir de la situación mencionada consideraremos algunos de los retos más urgentes
para partir en el desarrollo del post acuerdo. En primer lugar, encontramos el reto
económico, el gran interrogante a este aspecto es cómo reducir la brecha de desigualdad
económica; el gran desfase entre el poder adquisitivo de los habitantes en las zonas
urbanas y los habitantes de las zonas rurales, ya que, como lo vimos antes, estos últimos
viven en su gran mayoría con menos del salario mínimo. Junto al reto de la justicia
distributiva también está el reto de la justicia restaurativa y retributiva puesto que además
de la desigualdad económica a lo largo de estos 50 años de conflicto los campesinos e
indígenas han sido los más afectados, puesto que han sido sometidos a reclutamiento
forzado, han sido extorsionados, han sido desplazados, y asesinados, es decir es la parte
de la población colombiana que más víctimas ha padecido por el conflicto en estas zonas
del país. Este reto de bajar los números de víctimas del conflicto armado a su mínima
expresión. ¿Pero realmente el estado muestra algún interés en hacer presencia en estos
lugares?, ¿hasta dónde realmente estas poblaciones ven al estado como la solución a sus
problemas?, ¿Por qué el abandono del estado es tan notorio en este post conflicto?, ¿Qué
pasaría si entendemos que el dinero que fue destinado para la guerra en estos 60 años
fuera utilizado para mejorar el campo?, Preguntas hay cientos pero respuestas pocas y
esto nos deja como país con un sinsabor inmenso.
Según ONG IDEPAZ (Instituto de estudios para el desarrollo y la paz) en el estudio que
presento para el inicio de los acuerdos de la Habana en 2012, presentaba cifras alarmantes
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y realmente tristes para un país tan desigual como este, como por ejemplo que un día de
guerra en Colombia costaba alrededor de $ 22.000. Millones de pesos, lo cual equivale a
lo que gastan 3.000.000 de familias al día en alimentación y si nos ponemos en la tarea
de calcular por cuanto salieron esos casi 52 años de guerra el numero deja sin aliento a
cualquiera ( idepaz,2012).
El segundo desafío a nivel rural es la premura con la que el estado debe llegar a estas
zonas, porque las expectativas acerca de lo que se espera del Estado en este proceso del
post conflicto cada día son más grandes. Desde hace muchos años en estas zonas están
acostumbrados al abandono estatal, a ser tenidos en cuenta únicamente en temporada
electoral donde el Estado recordaba esos votos podrían sumar para sus campañas, ese era
el único momento donde si llegaban pequeñas ayudas de candidatos por supuesto
acompañadas de una buena foto para la campaña y cientos de promesas que solo quedaban
en eso en promesas.
La credibilidad y la presencia del Estado en las zonas rurales debe incrementarse ya que
hasta el momento de la firma del acuerdo, los que ponían el orden por decirlo de alguna
manera eran las FARC. Este abandono, no solo fue en seguridad sino en educación y
salud, los campesinos y las poblaciones indígenas demandan una presencia efectiva que
los haga sentir parte del país. Esta etapa del post acuerdo es vital para reincorporar las
zonas rurales a los procesos activos de reactivación económica y social.
El tercer desafío que tenemos que evaluar proviene del fin del acuerdo con la FARC-EP,
y la concomitante expectativa por parte de la población campesina de las zonas ocupadas
por la FARC-EP, de ser atendida por el Estado, este cambio suponía que se generaría más
tranquilidad que zozobra. Pero actualmente la población no lo siente así hay mucha
incertidumbre, mucha desconfianza. El acuerdo alteró todas las dinámicas con las que se
regulaban las relaciones y las transacciones comerciales en estas zonas. Hasta la firma del
acuerdo en estas zonas quienes generaban y garantizaban un “orden” eran los actores
armados, más específicamente la FARC. Ellos determinaban las leyes, actuaban como
jueces, y dictaban las sentencias. La firma del acuerdo es la oportunidad para que en
adelante sea el Estado el que asuma las funciones que perdió, le corresponde al Estado el
cuidado y protección de la población rural.
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El cuarto reto consiste en que el Estado acompañe a los líderes sociales de estas zonas y
que, de esta manera, se incentive nuevamente la participación de la ciudadanía en este
nuevo capítulo de sus vidas. De esta manera, estas estos ciudadanos y ciudadanas de la
Colombia profunda vuelven a tener voz dentro de la sociedad. Sus manifestaciones
sociales hacen que las necesidades de sus territorios sean escuchadas por el Estado, para
que, ojalá, sus necesidades algún día sean resueltas. El pos acuerdo abre nuevas
oportunidades para que la población, tanto rural como urbana, levante su voz, puesto que,
al terminar el conflicto en la magnitud que se presentó en el último medio siglo se hacen
visibles sus necesidades y exigencias, voz que por temor o por coacción no se había
levantado antes. La población que antes permanecía silenciada pero hoy toman un rol
determinante para exigir educación, salud, y en general, condiciones que reduzcan la
desigualdad en la que han sido sumidos.
Las consecuencias de la firma del acuerdo para la población de las zonas rurales ocupadas
o dominadas por la FARC-EP plantea más interrogantes que respuestas, no es claro que
el fin del conflicto aumente la seguridad que tanto necesita el pueblo. No se sabe si la tan
anhelada llegada de autoridades, que antes hacían presencia intermitente y deficiente,
vaya a generar mejores condiciones para la población que la exige con desesperación.
Devolver la confianza en el Estado sus autoridades y su sistema judicial a la población
rural es un desafío titánico. Estas poblaciones abandonadas por décadas creen firmemente
que la única forma de estar seguros es bajo la tutela y el amparo de las FARC. La policía
y el ejército no representan para ellos la seguridad que deberían representar, los entes
estatales deben verse como cercanos y no como agentes externos que solo vienen a
explotar sus tierras o generar malos tratos a los pobladores.
Con el acuerdo se esperaba que la ocupación de los territorios en los que durante décadas
la FARC-EP sustituyeron al Estado tuviese su punto final, y en general podría decirse que
el país esperaba que el Estado y la fuerza pública volvieran a estas zonas y dieran la
sensación de tranquilidad que tanto se esperaba. Pero parece que la población de la
Colombia profunda padeciese del

castigo de Sísifo, justo cuando parecía que la

tranquilidad volvería, ahora los excombatiente de la FARC-EP y las poblaciones rurales
son atacadas por las disidencias de la FARC-EP, pequeñas células de ex combatientes de
este grupo armado que decidieron no deponer sus armas por múltiples razones o que
tuvieron que volver a empuñar las armas cuando se dieron cuenta que no les cumplirían
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el acuerdo. La falta de credibilidad en el respaldo del Estado es una de tantas razones que
establece más interrogantes que respuestas. En este sobrevenir de la violencia también
intervienen otros grupos alzados en armas que intentan ocupar el dominio de tierras y la
presencia que tenían las FARC. Entre estos grupos encontramos el ELN, el clan Úsuga,
los Rastrojos, los Pelusos, los Puntilleros, el EPL , los ex paramilitares que aún no se
sabe exactamente al mando de quien están realmente, cada uno de estos busca lo mismo
apropiarse de tierras que no le corresponde, traficar con drogas ilícitas y de entre ellos
algunos, aunque cada día menos, algunos que siguen con el plan político de enfrentarse
al Estado por el inconformismo frente a un sistema que definitivamente no funciona.
Otro de los puntos desde los cuales debemos ver los desafíos de este posconflicto, son los
desafíos medio ambientales. El pos acuerdo presentó una Colombia lejana, desconocida,
inexplorada a nivel de biodiversidad, se volvió a lugares olvidados a los cuales por causa
del conflicto era impensable llegar. Surge entonces el interrogante respecto a estas zonas
que se presentan como verdaderos tesoros de biodiversidad, ¿qué hacer con estas zonas,
declararlas zonas de reserva o permitir su explotación? Se escuchan voces en ambos
sentidos, unos que piden conservarlas y protegerlas, y otros que ven la oportunidad de
nuevos negocios, explotación, y que esgrimen el argumento del desarrollo de esas zonas
y del país.
Cuando se evalúan los datos entregados en el foro de biodiversidad y post acuerdo
realizado en la Universidad Nacional en septiembre del año 2018, donde se evaluaron los
retos presentados para el medio ambiente después de la firma del tratado, se confirma la
pertinencia de evitar la explotación. Ese informe advierte los riesgos y los daños
irreparables que supondría permitir la explotación minera legal, pues a diferencia de la
minería ilegal (por supuesto también inaceptable) sería de gran escala y sus efectos
devastadores. La recuperación de estas zonas y las zonas colindantes evitaría las vacunas
a los ganaderos y agricultores, así como la explotación minera ilegal, se evitaría la
voladura de oleoductos, con lo cual se contribuiría a acabar con todas estas actividades
que afectan al medio ambiente, y terminan estando inevitablemente ligadas con el
conflicto armado.
El medio ambiente tuvo daños indirectos y directos como la deforestación. Un ejemplo
claro de esto, son las migraciones de personas para la explotación de mineras y de cultivos
de coca. Aunque es claro que estas personas llegaban a estas zonas de manera masiva
buscando un sustento para sus familias, esto afecto la tierra teniendo en cuenta que
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cultivos como la coca afectan el PH de la tierra volviéndola cada vez menos fértil, y la
minería ilegal con la sobre explotación de la tierra acaba con montañas y zonas enteras
generando derrumbes y otras afectaciones sobre ella, la fumigaciones con glifosato y
desplazamiento forzado a áreas protegidas, terminan dejando al medio ambiente más
afectado de lo que se cree.
Según el informe presentado por ACNUR (noviembre de 2018), el 30% de los
desplazados por el conflicto son comunidades étnicas que tienen una relación muy
especial con el territorio, y fue precisamente el conflicto armado en el país durante estos
años el que expulsó a estos “protectores del medio ambiente” generando así más daños
en la ecosistema del país. Hay que tener en cuenta , el daño que también generó los
cambios en políticas medio ambientales con la poca importancia que se le da a este tema
en el gobierno y la aún más triste destinación de recursos para temas de investigación de
biodiversidad y protección de parques naturales.
De otra parte el Acuerdo de Paz de 2016 plantea una Reforma Rural Integral, la cual busca
resolver el acceso a la tierra de forma equitativa, lo cual siempre fue una de las causas
fundamentales del conflicto. El verdadero problema es que existen preguntas sin resolver,
especialmente sobre el tema de la repartición de las tierras, y aunque se supone que se
creó un fondo que administraría este proceso las dudas como por ejemplo: ¿de dónde va
a salir la tierra que se debe repartir?, ¿cómo se va a delimitar las porciones de tierra?, ¿qué
tipo de intervenciones a la tierra se van a permitir? ¿Piensa el gobierno expropiar las
tierras para repartirles? Siguen sin ser resueltas.
Para atender todas estas cuestiones, el acuerdo plantea alternativas como planes de
zonificación ambiental y delimitación de fronteras agrícolas. Sin embargo siguen
quedando situaciones por atender, como en qué se utilizaría esa delimitación agrícola y
con qué fines. Así mismo nos pone a pensar qué se va hacer con las áreas protegidas y ya
intervenidas por el gobierno. Finalmente, si enfocamos nuestro objetivo en los planes de
zonificación ambiental queda la inquietud de qué áreas se usarían para este y con qué
utilidad se implementarían dichos planes.
Por otro lado, hay un gran desafío para definir el uso de la tierra, ya más del 70% de la
tierra en Colombia no se utiliza de acuerdo con su vocación, como debería ser el
establecimiento de sistemas de producción agrícola. No se entiende cómo tierras
completamente fértiles, terminan convirtiéndose en lugares para el turismo o para el
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pastoreo. Pero para que la tierra que antes estaba ocupada por la FARC sea adquirida
nuevamente y empiece a ser productiva, se necesitan estudios por parte del Estado para
verificar la vocación de estas tierras, y de esta forma establecer así estas puedan ser
utilizadas de manera adecuada por los campesinos logrando que la tierra se aproveche al
máximo y ayudando a que los campesinos regresen al campo y la taza de desplazamiento
comience a bajar. No podemos soslayar que el problema real es la corrupción que ha
hecho que estas tierras sean acaparadas por personas que lo único que pretenden es
seguirse lucrando sin importar lo que sea mejor para el país.
Se debe tener en cuenta que existe también un desafío en cuanto a las políticas del
gobierno con respecto al desarrollo económico las cuales están enfocadas en un modelo
extracción de recursos y explotación de la tierra. Mientras que los procesos de restitución
de tierras no se han desarrollado como se deberían estar desarrollando. La restitución de
tierras se da porque durante los años de conflicto en el país existieron casos de despojos,
destierros, compras ficticias. Por esta razón dentro de los procesos de ayuda a las víctimas
se tomaron en cuenta la restitución de las tierras no solo bajo el propósito de ocupación
de estas sino de desarrollo de procesos productivos que permitieran a los campesinos no
solo volver a tener un techo sobre sus cabezas sino volver a ser capaces de cuidar a sus
familias y ver económicamente por ella.
El plan de restitución de tierras está basado en tres pilares: el primero es la legalidad en
el proceso de restitución de las tierras (Las tierras eran de los campesinos antes del
conflicto y a ellos deben volver). El segundo pilar es el emprendimiento (tierras usadas
según su vocación que generen una ganancia para campesino y le permita tener no solo
un sustento base sino llegar a ver opciones como exportar sus productos y pago de precios
justos sobre estos dentro y fuera del país). El tercero es la equidad sobre la repartición de
esas tierras (no se pueden seguir repartiendo las tierras como se ha venido haciendo hasta
ahora donde los mismos de siempre, esa pequeña minoría que dueña del 90 % del país se
vuelven dueños de miles y miles de hectáreas mientras que la mayoría sufren sin saber
cómo colocaran un techo digno sobre sus familias).
En 2018 el Banco Mundial indicó que Colombia es el segundo país más desigual, donde
10% de la población gana 40 veces más que el 90% restante. Este es solo un abre boca
sobre la situación del país. Cuando se miran las cifras sobre la desnutrición en nuestros
niños, encontramos que uno de cada cuatro presenta desnutrición en un país con la tercera
tierra más fértil del mundo, algo que es inadmisible. Más de 13 millones de personas viven
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en condición de pobreza, sin acceso a servicios públicos básicos y sin condiciones de vida
dignas. En cifras el país no sale bien librado( Banco mundial , 2018).
Esto

genera conflictos sociales y ambientales con las comunidades y mayor daño

ambiental. Un ejemplo de eso es el caso de La Macarena Meta, donde tras la firma del
acuerdo se triplicaron las licencias de procesos ambientales entregadas por el gobierno
para explotación de hidrocarburos.
Reconocer al medio ambiente como la base de la sostenibilidad económica para el país,
es otro de los grandes retos de Colombia. No se ha dado la importancia que merece para
resolver los grandes problemas que aún existen con este tema. Sin ir tan lejos, el
presupuesto para entidades ambientales, encargadas no solo de manejar sino de generar
nuevas oportunidades ambientales, es uno de los más bajos y deja en evidencia la poca
voluntad que tiene el gobierno para enfrentar los desafíos ambientales. Poner el tema
medioambiental sobre la mesa, es hacer que se destapen todas las irregularidades que han
ocurrido a lo largo de los con el tema y como unos pocos han explotado sin misericordia
los recursos del país.
Por último, pero no menos importante es clave fortalecer y entender la democracia y paz
ambiental mencionadas en el acuerdo de paz ( Santos, 2016) . Esta “Paz Ambiental “que
debe tener en cuenta a las comunidades campesinas e indígenas en cuanto a decisiones
de extracción, delimitación y explotación del territorio donde ellos viven. Esto se puede
hacer mediante consultas populares, consultas previas o acuerdos municipales. Todas
estas consultas deben realizarse de manera previa a cualquier extracción o movimiento
en el territorio.
Hoy en día, en realidad, lo que lamentablemente tenemos es una lucha entre lo concebido
como desarrollo para las comunidades campesinas y para el Estado. Entre que los
municipios ven una buena apuesta en el turismo natural que genera grandes ganancias
para ellos ya que permiten que el sector hotelero y turístico apalanque su economía.
Además, la economía agrícola campesina quiere seguir creciendo en el país dando empleo
a los campesinos. En cambio, el gobierno, le apuesta por completo a un modelo que se
dedique únicamente a la extracción de los recursos del país explotándolos por completo,
sin tener en cuenta el equilibrio que necesita el medio ambiente para subsistir.
Colombia vive una situación preocupante. Tras la firma de los acuerdos de paz la
deforestación de la Amazonía ha aumentado en los municipios donde la FARC ejercía
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“control ambiental”. A la fecha de la escritura de esta investigación, diciembre del años
2019 han asesinado a más de 630 líderes sociales y más de 1.300 están amenazados, los
líderes ambientales son 60% de los que ocupan estas listas .
Es devastador ver que las consultas populares, las cuales eran el

mecanismo de

participación de las comunidades decisiones medioambientales, manteniendo la vía legal
y por ende constitucional, han sido frenadas por completo mediante decisiones judiciales.
Las amenazas a quienes actúan como guardia protectora de nuestros parques nacionales
han aumentado, y cuando se revisan los planes del gobierno para proteger estos Parques,
estos planes no existen ya que de las 42 parques naturales y las 58 áreas protegidas que
tiene el país el 30% de ellas ya están planteadas dentro de las áreas del fracking para los
próximos 5 años. Las prioridades del gobierno se hacen claras con tan solo mirar el
impulso que le han dado al fracking dentro del plan nacional de desarrollo.
El conflicto está cambiando. Todo lo que se ha venido mencionando solo nos lleva a
pensar que se está migrando de un conflicto contra las Farc hacia un nuevo conflicto
interno generado por el mismo Estado y que cada vez afecta más el medioambiente
colombiano.
Sin paz en el territorio no puede haber paz ambiental. Se puede ver con claridad, que el
medioambiente es la base de la construcción de paz lo cual implica abordar por completo
todas variables de los territorios, y con el trabajo y participación de las comunidades
modificar las relaciones sociales y económicas que se estructuraron durante la guerra.

Las Oportunidades Para Colombia En El Post Acuerdo
Aunque los desafíos son enormes para para el pos acuerdo, las oportunidades son
aún más inmensas. Vamos a evaluar varias de estas oportunidades para darnos cuenta que
vale la pena seguir luchando por la tan anhelada paz con la que todos soñamos.
La primera y en mi opinión la oportunidad más importante es que luego de más de 7.9
millones de víctimas y 220.000 muertos que deja este absurdo conflicto, por fin las
generaciones venideras van a poder ver estas cifras como lo que son cifras que
desgarraron el alma de los colombianos pero igual cifras, y no lo van a tener que vivir
como se vivió durante estos casi 60 años en los cuales cada semana veíamos a madres
desgarradas en dolor por la muerte de sus hijos.
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Hoy las madres deben preocupara por cuestiones más normales, por ejemplo; qué quieren
estudiar sus hijos y cómo pagarlo, y ya no tendrán que pensar en ese temido sorteo donde
les decían si su hijo debía ir a la guerra y ellas quedarían en una zozobra eterna sin saber
si los volverían a ver. Es por eso que para todos está más allá de ser una oportunidad del
pos acuerdo hoy ya es una realidad, ya no más jóvenes desperdiciando sus vidas en los
montes en ninguno de los bandos “los buenos y los malos “.
La segunda oportunidad que vemos en este proceso son las condiciones de seguridad que
se dan en el país, adiós a las mal llamadas “pescas milagrosas” donde los secuestros hacían
parte del paseo de los colombianos, adiós al terror de ir a centros comerciales o montarte
en un avión por miedo de que una bomba explotara, se nos fue el miedo hasta de ir a la
iglesia ya no existe el terror de que un cilindro bomba explote mientras elevas alabanzas
a Dios. A los colombianos se nos abrieron las alas y disfrutamos nuevamente de nuestro
bello y biodiverso país, le abrimos las puertas al turismo para que cada extranjero se diera
cuenta que somos más que bombas, prepagos y coca.
La tercera posibilidad es tener la opción de reconstruir cada rincón de Colombia y mejorar
la infraestructura servicios públicos y de trasporte para aumentar y mejorar el bienestar,
la educación y la productividad de todos. Los ataques a oleoductos y puentes, el
derribamiento de torres de conexión energética o incluso la destrucción de pequeños
pueblos incluidas sus escuelas son cada vez son menos frecuentes y soñamos con que
muy pronto lleguen a cero. No obstante, mientras ese número se cumple la actividad de
infraestructura ha crecido en un 17 %y no solo en las ciudades, en pueblos y
corregimientos la cifra es aún más alentadora con un crecimiento del 22 %.
Nuevos hospitales donde antes no había forma ni de pensar en ellos, lugares tan alejados
que ni policía había, hoy se construyen escuelas, hospitales y vías para que una de los
puntos principales que era unir el campo y la ciudad cada vez sea una realidad más
cercana.
En el momento en que las Farc depusieron las armas y se silenciaron los tiros, pudimos
ver todas las demás falencias que teníamos en el país las cuales por fin podrían ser no solo
escuchadas sino atendidas por el gobierno. Una de ellas era la delincuencia común, esa
que si no acababa en la mayoría de los casos con tu vida si lo hacía con tu tranquilidad,
los colombianos teníamos terror de ir a un cajero electrónico, de salir cuando ya la luna
se levantaba, el transporte público era sinónimo de robo.
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Pero hay un robo que se mostró en todo su esplendor, ese que afectaba a cada Colombiano
de a pie, LA CORRUPCION la cual merece ir en letra mayúscula porque apareció así
mayúscula, y cada caso comenzó a darse a conocer mostrando cada uno de sus tentáculos
en cada una de las ramas del estado como un el mitológico kraken. Hasta este punto la
corrupción de la historia del país parecía ser simplemente un mito pero al ver casos como
el del zar anticorrupción en Colombia el cual en este momento está en un proceso judicial
por corrupción lo cual parece un chiste mal contado, el mal llamado “cartel del sida”
donde se encontró que estaba financiando el tratamiento para esta enfermedad en personas
que no existían o estaban muertas y como olvidar el caso de Cartagena donde el alcalde
de la ciudad decía que compraba pechugas de pollo en $40.000 pesos para alimentar a los
niños de colegios públicos lo peor de esta historia es que los niños nunca recibían alimento
por parte de la alcaldía.
El crecimiento económico es otra de las posibilidades que se empiezan a mostrar en el
escenario de terminación del conflicto. El punto que más pone a pensar es cuanto crecerá
la economía del país, algo difícil de responder dada la gama de matices del tema. Si bien
la mayoría de los estudios converge hacia la conclusión de que la paz es motor de
aceleración del crecimiento económico, no hay medida exacta del impacto que tendría la
economía, más si se estima un amplio rango de crecimiento de PIB.
Al cierre de 2018, el Departamento de Planeación Nacional (DNP) generó un documento
en el que se compararon 18 países en los que se vivió un proceso de paz semejante al
vivido en Colombia, y en el cual se encontraron comportamientos de crecimiento
económico oscilante entre 1,1 y 1,9 puntos porcentuales por encima de lo estimado como
crecimiento potencial. De ser así, Colombia podría llegar a tasas de hasta 5,6% anual de
crecimiento en un PIB. ( DNP,2018). Cualquiera sea la cifra del crecimiento las
posibilidades son inmensas con respecto al crecimiento del país, lo verdemente
importante es la voluntad que está colocando el estado en este tema. El crecimiento a nivel
económico del país en esta etapa tiene una relación directamente proporcional con el de
la inversión extranjera, y con el crecimiento de las empresas.
El Instituto de Ciencia Política Hernán Echavarría Olózaga explica que la oportunidad de
crecimiento está en ver nuevas oportunidades que van desde empresas nacientes, bien
sea de los reinsertados o de pequeños empresarios con potencial de crecimiento y
escalamiento, hasta grandes desarrollos de emprendimientos corporativos de empresas
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que ya están operando o que buscan entrar en regiones que se reconocían como sectores
con problemas de orden público debido al conflicto con las Farc (Echavarría,2016) . Allí
sectores tradicionales serán claves, como petróleo y minería, pero habrá otros con gran
potencial como el agrícola, el turismo y las actividades ecológicas. También será
fundamental en estos desarrollos el sector de infraestructura. Se espera que con esta
dinámica lleguen a zonas alejadas nuevos recursos de inversión privada y pública.
Invertir en Colombia en tiempos de paz es una idea bastante llamativa ya que poblaciones
a las que antes no había acceso por causa del conflicto, hoy se convierten en lugares donde
gracias a su biodiversidad. Son puntos donde la inversión extranjera ve opciones de
mercado, bio hoteles, ecoturismo, agroindustria o el sector inmobiliario se presentan
como formas de crecimiento para el país.
Según indica el Departamento de Planeación Nacional en su documento de Estrategias de
crecimiento para Marzo de 2019, y parafraseo, la culminación del conflicto armado
permite al país ofrecer mejores y mayores condiciones de inversión extranjera,
alcanzando gracias a la paz, en menos de 10 años, un nivel de inversión extranjera por
encima de los 36 mil millones de dólares que opaca positivamente los 12 mil millones de
dólares que existen en promedio de inversión extranjera en la actualidad.
Para entenderlo de forma práctica en esto momento ya se identificaron varios sectores que
tienen el mayor potencial de desarrollo en el país. Entre esos el sector Agroindustrial es
el que más destaca debido las más de 17 millones de hectáreas con que cuenta con
condiciones y ventajas climáticas óptimas para procesos agrícolas, de desarrollo genético
y biotecnológico, o de actividades de reforestación. Así mismo, al tratarse de zonas
afectadas por el conflicto, estos territorios cuentan con los incentivos de obras por
impuestos del gobierno.
Según plantea Procolombia, entidad encargada de impulsar la inversión extranjera y el
turismo en Colombia, el cacao cuenta con un área potencial para su desarrollo de más de
720 mil hectáreas, en donde se pueden explotar sus frutos y derivados. Esto le ha dado la
coyuntura de “cultivo de la paz”. Esta puede ser una de las mejores apuestas del país con
todos los números a su favor en el entendimiento que el cacao de Colombia ya cuenta con
un gran reconocimiento internacional por su finura y aroma, lo que únicamente tiene un
5% del grano a nivel mundial ( Procolombia , 2017).
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Los desafíos en el pos conflicto son muchos y con grandes esfuerzos es muy posible que
los superemos en el largo plazo, pero al ver las oportunidades que el país tiene para
desarrollarse y crecer vale la pena seguir luchando por un país con la tan anhelada paz
con la que todos soñamos
Conclusiones
La paz en Colombia es sin duda una buena noticia, tanto para las comunidades
internacionales como para los colombianos. La participación de los ciudadanos
colombianos es crucial para navegar en las peligrosas aguas del posconflicto. Pero
también, a mediano y largo plazo, una Colombia en paz debe ser bienvenida por la región
porque significa el regreso al vecindario de un residente importante y relevante, con tareas
hemisféricas de primer orden por delante.
Los campesinos y las zonas rurales son los que más requieren del acompañamiento del
Estado en este post acuerdo como una forma de enmendar las décadas de abandono, los
recursos que se dejan de utilizar diariamente en la guerra generarían un gran impacto a
nivel social, impulsando procesos educativos de calidad y un sistema de salud que les
permita tener una vida digna como lo merecen, reduciendo de esta manera los índices de
desigualdad e inequidad.
La reactivación económica de las zonas rurales es indispensable dentro del post acuerdo,
el nuevo uso de las tierras fuera del narcotráfico permitirá que el turismo y la siembra de
productos como el café o el aguate hass permitirán el retorno de los campesinos a sus
tierras bajando a su vez los índices de desplazamiento forzado causado durante el
conflicto, la restitución de tierras la cual se encuentra dentro de los acuerdos permitirá
equilibrar la balanza hacia el agro permitiendo que este se transforme en el sector pujante
que puede ser teniendo en cuenta todo el potencial que tiene que exportar.
Colombia se ha embarcado en uno de los esfuerzos más complejos y multifacéticos para
construir la paz y entregar justicia que el mundo haya visto. El tamaño y el alcance del
acuerdo del gobierno colombiano con las guerrillas de las FARC aseguran que el camino
no será fácil ni cortó. De hecho, hay más de un camino disponible hacia la paz y la justicia;
Se puede acceder a esos destinos a través de una variedad de senderos nuevos y
novedosos, así como también caminos desgastados. Algunos caminos son estrechos y
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difíciles, mientras que otros "prometen" un tránsito recto y amplio hacia un futuro más
brillante.
Los crímenes contra los líderes lamentablemente sociales siguen estando igual de vigentes
aun después de la firma de los acuerdos, aun el Estado no ha reconocido el daño que esto
genera sobre las comunidades y la sensación de abandono estatal que crean estas muertes,
teniendo en cuenta que estos líderes son las voz del pueblo exigiendo sus derechos cada
muerte es el silenciamiento forzado de una comunidad, este es uno de los temas que al
momento de la escritura de este texto aun el gobierno no ha manejado con la rigurosidad
que lo requiere y mucho menos ha querido buscar a los verdaderos responsables por las
muertes de estos líderes.
Vale la pena poner sobre la mesa la importancia del cumplimiento por parte del Estado
hacia las FARC-EP con respecto a todos los puntos firmados en los acuerdos ya que del
cumplimiento de los mismos depende la seguridad que esto genere en los demás grupos
alzados en armas al margen de la ley, con los cuales se espera poder llegar a un acuerdo
que permita que estos también den por terminado su proceso delictivo, porque no
podremos hablar de una paz en todo el sentido de la palabra sin que estos grupos también
se reintegren a la sociedad.
La corrupción salió de las tinieblas desde las cuales manejaba y desangraba al país, no
que se incrementara o disminuyera las cifras de esta en el país, simplemente el silencio
de las armas por fin permitió que la atención del país se dirigiera a otros problemas que
durante años no habían podido salir a luz exigiendo la atención que requería, uno de
ellos es este el de la corrupción el cual indudablemente necesita estar en el ojo público,
porque afecta a todo el país , mas ahora con estos nuevos recursos que quedan disponibles
gracias a que el dinero de la guerra puede y debe ser usado para mejorar las infraestructura
y la calidad de vida de los Colombianos.
En este mundo de posibilidades, el proceso de paz colombiano no ofrece garantías. Los
viajes son tan diversos y difíciles de atravesar como la geografía de Colombia. En esta
investigación, revisamos el progreso que hemos logrado en este viaje, los desafíos y
oportunidades que pueden estar esperando en el futuro, todos los años así como los
esfuerzos venideros para alcanzar la paz en el país serán bien recibidos por la sociedad.
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